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DOS PALABRAS 

SOBBE LA FORMACIO^ DE LA ACADEUIA HOMEOPÁTICA 

ESPAÑOLA. 

• Antes dé dar principio á nuestras táréáfe, debe­
mos una esplicacion á cuantos participan de nues­
tras opiniones médicas, tanto de Madrid como de 
las provincias, tanto de Ultramar como del es-
tranjero. Diremos, pues, con la franqueza que nos 
caracteriza, las razones que la Academia Homeo­
pática Española tuvo para constituirse, y espon­
dremos breve y sencillamente lo que ha precedido 
á su instalación. 

Todos saben que cada día es mayor el número 
de médicos, que convencidos de la verdad de la 
doctrina liomeopática , se deciden por su práctica: 
también se aumenta diariamente el número de en­
fermos, que acuden á los discípulos del inmortal 
Hahnemann, pidiendo para sus padecimientos los 
medios de curación, que en vano han esperado de 
la terapéutica alopática. Las mil patrañas que se 
han inventado para contrariar á la doctrina ho­
meopática , siguen destruyéndose por sí solas : la 
mayoría del público las oye con, una sonrisa sig­
nificativa ó un desprecio profundo,; la verdad con­
tinúa esclareciéndose. 

La doctrina homeopática há sufrido , y sufre 
todavía, la suerte de todas las mas grandes y 
útiles verdades; pero á la altura á que ha lle­
gado ya nO'puede eclipsarse: cuenta en todos 
los países mas civilizados con res¡)etables pro­
fesores que la defienden y propagan, al mismo 
tiempo que ampliando con sus trabajos la doctrina 
de nuestro sabio maestro, facilitan su estudio. No 
todos les médicos españoles han permanecido obs­
tinados ó indiferentes al. grande adelanto de la 
ciencia de curar. Veinte años hace (jue la doctrina 
homeopática llegó á España, después de haber 

pasado por todo género de vicisitudes, desde que 
Samuel Hahnemann la dio á conocer en su Orga-
non, que publicó en 181 0. Desde aquella época son 
muchos los médicos, que sucesivamente tian ido 
reconociendo la reforma fundamental y completa 
de la ciencia de curar, y la sociedad mas ilustrada 
la acoge con la consideración científica que de he­
cho la pertenece. 

A pesar de todo esto, la doctrina homeop^itica 
no tenia en España una corporación, que la repre­
sentara á satisfacción de todos, en oposición á lo que 
vemos en los demás países de Europa ; y la mayo­
ría de los médicos homeópatas permanecíamos aisla­
dos, reducidos al estudio particular, á nuestras pro­
pias observaciones, y solo estábamos al corriente 
de los progresos de la ciencia , por los escritos que 
del estranjero recibíamos. Nos lamentábamos, así 
los de la corte como los de las provincias, de que 
existiendo tantos y poderosos medios, no se utili­
zasen en pro del adelanto de la ciencia á que nos 
hemos consagrado con fé, ardor y entusiasmo, 
despreciando todas las contrariedades con la ab­
negación, que tan solo puede inspirar la íntima y 
profunda convicción de la verdad. Todos anhelá­
bamos la instalación de una sociedad digna de la 
doctrina, y que llenara los deseos de todos los ho­
meópatas. 

Llegó una ocasión, y fué la mas oportuna. El 
dia 10 de abril último, con motivo de ser el ani­
versario del natalicio de Samuel Hahnemann , nos 
reunimos en un banquete casi todos los médicos 
homeópatas de la corte, y solo faltaron algunos á 
quienes fué absolutamente imposible el asistir, ya 
por el mal estado de su salud, ó ya por ocupacio­
nes urgentísimas. Los brindis vinieron á parar á 
loque era consiguiente, á lo oportuno y conve­
niente que seria, para la mas pronta propagación 
de la doctrina, la reunión de todos los homeópa­
tas españoles, representados por todos los que re-



siden en Madrid. Todos aprobamos el pensamiento 
por considerarlo grande, noble, y del que podian 
surgir inmensas ventajas parala humanidad y para 
la ciencia; así, con la idea de la formación de una' 
nueva sociedad, á la que ningún médico ho­
meópata tuviese inconveniente alguno en perte­
necer, admitimos las dos condiciones que impuso 
la Sociedad Hahnemanniana Matritense, y fueron: 
primera, que la nueva sociedad tendría el nombre 
de Hahnemanniana Matritense; y segunda, que se 
conservarían sus principios. En esto no podia ha­
ber divergencia, porque todos tenemos las mis­
mas convicciones de los fundamentos de nuestra 
doctrina. 

Se nombró una comisión compuesta de dos so­
cios de la Hahnemanniana Matritense, de otros 
dos que habían pertenecido á la misma, uno de 
estos era socio del Instituto Homeopático Español, 
y otro que solo había pertenecido al Instituto, 
•para que formará el reglamento con sujeción á lo 
que se había propuesto. A los pocos días la comi­
sión convocó á todos los homeópatas de Madrid 
parala lectura y aprobación del reglamento. To­
dos sus artículos se aprobaron con la simple lec­
tura hasta llegar al de la presidencia, y después 
de discutido por espacio de ocho horas, en dos se­
siones , quedó aprobado por todos menos cinco, 
que eran de la Sociedad Hahnemanniana Matri­
tense; pues de los ocho que la componían, tres 
votaron con los demás y dejaron de pertenecer á 
ella. Entonces se descubrió la piedra de toque, y 
nos convencimos de que era imposible llevar á 
cabo todo nuestro deseo; no por esto decayó 
nuestro ánimo, y mas cuando tantos estábamos 
conformes, en que en el reglamento se había pre­
sentado el medio mas conducente para evitar ri­
validades de mal género, concillando al mismo 
tiempo el buen desempeño de los cargos de la so­
ciedad. Así fué, que con el mismo reglamento, 
determinamos formar la Academia Homeopática 
Española, que se constituyó con fecha 31 de 
mayo de 1853, con la competente autorización del 
Excmo. Sr. Gobernador civil de Madrid. Desde 
luego la Academia dio principio á los trabajos qué' 
se propuso: hoy publica sn periódico oficial; y 
no tardará en establecer su dispensario público y 
gratuito para las clases menesterosas. 

2 — A o«A.. . 

Gobernador de la provincia, en el cual se nos coñcedia 
la autorización que habíamos solicitado, para formar una 
sociedad científica en armonía y con sujeción al regla­
mento que le híibiamos presentado. Acto continuo fdé 
leído dicho oficio por el Sr. Cosas, secí-etarid de edad, 
y en su consecuencia quedó instalada oficialmente la 
Academia. 

Seguidamente se procedió á la elección de cargos, 
según previene el reglamenlo, habiendo sido elegidos 
por mayoría de votos, en lernas para Presidente los 
señores 

Pardo, 
Mermo, ; ;: 
Torrecilla, 

resultando definitivamente electo por suerte, Presidente 
el Sr. Pardo. 

Para Vicepresidente tuvieron mayoría los señores 
Merino, 
Fernandez, 
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SESIÓN DE GOBIERNO HEL DÍA 31 DE MATO DE 1853 . 

Presidencia de edad del Sr. Merino y Torija. 

Abierta la sesión á las ocho y media de la noche, el 
Sr. Presidente anunció á la reunión, que el objeto de la 
sesión era dar lectura de un oficio del Excmo. señor 

Aróstegui, 
•oX—r.oúa aa •»!. 

resultando elegido definitivamente por suerte para Vi­
cepresidente el Sr. Aróstegui. 

Para Secretario general tuvieron mayoría los señores 
•! ''^Fernandez, • , i : 

Larliga, 
Esquiroz, , 

quedando elegido por suerte Secretario el Sr. Larliga. 
Para Bibliotecario tuvieron mayoría los señores 

Suarez, 
Sacristán, 
Merino, 

resultando elegido por suerte Bibliotecario el Sr. Merino. 
Para Tesorero tuvieron mayoría los señores 

Fernandez, 
Sacristán, 
Alvarez Alcalá, 

quedando nombrado por suerte el Sr. Fernandez. 
Para Contador tuvieron mayoría los señores j 

Sacristán, 
Torrecilla, 
Alvarez Alcalá, 

quedando elegido por suerte el Sr. Alvarez Alcalá. 
Tomaron posesión de sus cargos de Presidente y Se­

cretario los Sres. Pardo y Larliga , quedando consti­
tuida oficialmente la Academia. 

Acto continuo fueron presentados por varios acadé­
micos algunos puntos para su discusión, y se acordó 
que se discutiría el primero el presentado por el señor 
Fernandez del Rio, á saber: «¿Cuál es el principio fun­
damental de la doctrina homeopática?» tan pronto como 
lo acordara la sociedad. 

Y no habiendo mas asuntos de que tratar, se levantó 
la sesión á las diez de la noche. 

SESIÓN DE GOBIERNO DEL 7 DE JULIO DE 1853 . 

Presidencia del Sr. Pardo. 

Abrióse la sesión á las ocho y media de la noche. El 
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Secretario general leyó un oficio del Sr. D. Bernardo Sa­
cristán, socio de número-fundador, en que participa á 
la Academia no poder asistir ala sesión. Leyó igual­
mente una comunicación del Sr. Aróstegui, en que dá 
cuenta de su próxima salida para Francia, y ofrece sus 
servicios á la Academia, durante su permanencia en el 
estranjero; y también del oficio-circular que se acordó 
dirigir á los médicos homeópatas de provincias, invi­
tándoles á tomar parte en los trabajos de la Academia, 
que fué aprobado. Dio cuenta también de una solicitud 
acompañada de la copia del titulo de D. Mariano Ma­
rín y Monserrat pidiendo se le admita como académi­
co corresponsal, y es admitido por unanimidad. 

El Sr. Aróstegui: Señores, dentro de muy breves 
dias parto para la capital de Francia ; allí existe una 
sociedad homeopática, que es una de las más sabias 
y respetables de Europa, y con la cual convendría 
mucho que estableciéramos relaciones de amistad; por­
que esto podría contribuir á dar mayor lustre y soli­
dez á la nuestra: sí la circunstancia de mi viaje puede 
contribuir á que se realice este.pensamiento tan útil 
para la homeopatía y para todos nosotros, yo me pres­
to muy gustosamente á cooperar personalmente á ese 

-fin, secundando los deseos y los intereses de la Aca­
demia, etc. 

El Sr. Fernandez propone que nuestro.Presidente se 
dirija por escrito al que lo es de la Sociedad Galicana, 
ofreciéndole nuestra cordial amistad y manifestándole 
la consideración que nos merecen lodos y cada uno de 
los miembros que componen aquel respetable cuerpo 
científico, y que el Sr. Aróstegui sea portador de un 
oficio para cada uno de los individuos de su junta di­
rectiva, participándoles haber sido nombrados por la 
Academia académicos corresponsales estranjeros. 

Después de algunas observaciones hechas por los se­
ñores Pardo, Larliga y Aróstegui, se acordó así en la 
misma sesión. 

El Sr. Fernandez propone para académico honorario 
al Sr. D. Ángel Alvarez y Cuellar, que fué admitido 
por unanimidad. 

A propuesta de varios académicos y en atención al 
rigor de la estación y á la ausencia temporal de algunos 
señores socios, se acuerda queden suspendidas las se­
siones de la Academia hasta el próximo otoño, levan­
tándosela sesión á las diez de la noche.—Juan Lartiga, 
Secretario general. 

SESIÓN DE GOBIEUNO Y LITRRAUIA DEL 1 3 DE OCTÜBSE 

i iufcíj;: )DE 1853. 

Presidencia del Sr. Pardo. 

Abierta la sesión á las ocho de ia noche, el Secretario 
general dio lectura del acta de la sesión anterior, que fué 
aprobada: en seguida manifiesta á la Academia que 
existen en secretaría un número considerable de oficios 
en contestación á las circulares que con fecha 21 de 
julio último se pasaron á los médicos homeópatas de 

provincias, de los cuales se dará cuenta en la próxima 
sesión de gobierno, pero que lá mayor parte vienen-
desprovistos de los requisitos que señala el artículo 21 
del reglamento. 

El Sr. Aróstegui opina que no debe precederse á la' 
admisión de ningún socio que no llene antes las forma-" 
lidades establecidas al efecto en el reglamento. 

El Sr. Fernandez propone que se manden circulares 
impresas á dichos señores, manifestándoles la satisfac­
ción con que la Academia ha visto sus adhesiones, y al' 
propio tiempo escilándoles á que manden la solicitud y 
copia del título, antes de eslender sus correspondientes 
diplomas. Queda admitida esta proposición y encargado 
de la ejecución en todas sus partes el Sr. Lartiga, como 
Secretario. 
: o:La Academia se entera, con el mas profundo senti­
miento, de una carta dirigida por la familia del malo­
grado homeópata D. José María Gil (q. e. g. e.) en 
la cual la participa el fallecimiento de este distingui­
do comprofesor, y acuerda que el Secretario la con­
teste en los términos que se acostumbra en tales casos. 

Se dá lectura de una solicitud y copia de título de 
D. José Barrancos, licenciado en medicina residente 
en Pacheco (provincia de Murcia), pidiendo se le ad­
mita en clase de académico corresponsal, y es admi­
tido por unanimidad. 

El Sr.'Aróstegui loma la palabra y dá cuenta del re­
sultado de su misión oficial en Paris cerca de la Socie­
dad Galicana, y después de haberle oído con gusto la 
Academia, acordó un voto de gracias á dicho señor por 
lo bien que había desempeñado su cometido. 

Se acordó también, á petición del Sr. Merino, que el 
Sr. Secretario pase un oficio de nombramiento á todos 
aquellos señores que hayan obtenido cualquier cargo en 
la Academia, y que el socio que fué Secretario de edad 
el día de la constitución de la misma, sea el que lo 
haga con los señores nombrados en aquel día. 

En seguida se constituyó la Academia en sesión lite-' 
raria, y pasó á ocuparse de la orden del día, que era 
la discusión del punto propuesto por el Sr. Fernandez 
del Bio: 

¿CDÁL ES EL PRINCIPIO FUNDAMENTAL DE LA DOC­

TRINA HOMEOPÁTICA? 

El Sr. Fernandei del Rio: Señores, al proponer á 
la Academia, para inaugurar sus sesiones literarias, la 
discusión de cuál es el principio fundamental de la doc­
trina homeopática, he tenido dos objetos; primero, el de 
dar lugar, con esta discusión, á que cada uno de nos­
otros manifieste cuáles son sus convicciones sobre este 
punto, que todos conocéis es uno de los mas importan-
¡tes en teoría: no fallará quizá quien crea supérflua seme­
jante discusión, atendiendo á que, conociéndonos bas­
tante á fondo, hace mucho tiempo, cuantos nos hemos 
reunido para fundar esta Academia, sabemos también 
cuáles son nuestras opiniones sobre todos ó casi todos 
los puntos de doctrina, tanto teóricos como prácticos; 
pero aparte de que esta razón no es convincente, puesto 



que es diferente manifeslar una opinión confidencial­
mente á un connpañero ó amigo, que iiacerlo delante de 
muchos, con el carácter de A(¿ademia,y con la seguri­
dad de que estas opiniones han de tener publicidad; los 
escritos publicados, de diez años á esta parle, por varios 
homeópatas, nos autorizan á creer que Hahnemann no 
ha sido siempre bien comprendido, aun por los mismos 
que han abrazado su doctrina; esta es la razón que me 
hace esperar que esta discusión ha de ser fructuosa; 
porque de este modo lograremos fijar mas y mas el 
•verdadero sentido de los escritos de Hahnemann, ins­
pirándonos mutuamente del espíritu que los ha dictado. 

El segundo objeto que me ha hecho proponer este 
punto á discusión, ha sido el proporcionar á la Acade­
mia ocasión de hacer una especie de profesión de fé, al 
dar principio á sus tareas literarias. La razón de esto 
es muy obvia, señores; todos sabéis que hace años 
existe en Madrid una sociedad que, además de titularse 
Hahnemanniana, en la introducción al primer tomo de su 
Boletín Oficial, hizo una manifestación de principios en 
un todo conforme con la doctrina de nuestro maestro; 
muchos de nosotros hemos sido socios fundadores de di­
cha sociedad, otros han sido socios de número y algu­
nos supernumerarios; varios de nosotros hemos des­
empeñado en ella cargos de importancia, y yo mismo 
escribí la introducción á que me refiero; esta es la ra­
zón por la que creo que, al separarnos de dicha socie­
dad para formar otra, necesitamos hacer una nueva 
manifestación de nuestros principios, para no dar lu­
gar á que pueda interpretarse esta separación torcida­
mente ni por propios, ni por estraños. Hechas estas 
salvedades, que he creido necesarias para satisfacción 
de todos, voy á entrar en la cuestión, con toda la bre­
vedad que me sea posible, para no molestar demasiado 
la atención déla Academia. 

Señores; todos sabéis muy bien que la doctrina ho­
meopática, al lado de los principios fijos é inmudables 
que la componen, y que son para todos nosotros la brú­
jula que nos guia al través de las dificultades de la 
práctica, tiene, como todas las doctrinas, otros prin­
cipios secundarios y cuestiones importantes, sobre los 
cuales puede y debe haber divergencia de opiniones y 
hbertad de examen. 

Es incontestable que reina una perfecta armonía en­
tre los verdaderos discípulos de Halinemann , acerca de 
los principios generales ó fundainenlales de la doctrina; 
convendrá, pues , fijar en esta discusión, cuáles son los 
principios que llamaré de rigorosa ortodoxia , ó en otros 
términos, cuáles son los principios que es indispensable 
admitir para tener el derecho de llamarse homeópata. 

Una vez fijados estos principios, veremos cuál de 
ellos puede considerarse como fundamental, bajo el 
punto de vista puramente teórico ó especulativo , en el 
terreno de la filosofía. 

Los principios que creo fundamentales de la homeo­
patía , aquellos que es indispensable admitir en toda su 
latitud para tener el derecho de llamarse discípulo de 

Hahnemann, y á los que, por consiguiente, llamaré de 
rigorosa ortodoxia, son: EL DINAMISMO VITAL , LA NA­

TURALEZA mNÁMICA DE LAS ENFERMEDADES, LA ACCIÓN 
DINÁMICA DE LOS MEDICAMENTOS V LA LEY DE LOS SE­
MEJANTES. Hé aquí las cuatro columnas inalterables 
sobre que Hahnemann fundó su doctrina , la mas com­
pleta que hasta el dia ha aparecido, y la única que has-
la ahora ha dado completa solución al problema que 
han agitado los médicos desde el origen de los tiempos; 
pues de cualquier modo que se haya atormentado este 
problema, nunca se ha podido añadir ni quitar ninguno 
de los elementos que Hahnemann indica en el aforismo 
tercero del organon. La solución de estos elementos del 
problema módico, se encuentra en los cuatro principios 
anteriormente enunciados, y se reasume en uno de 
ellos, el dinamismo vital, por cuya razón creo que se 
le debe considerar como principio cardinal ó fundamen­
tal de la doctrina homeopática. 

Indicaré brevemente, señores, para no abusar de 
vuestra atención, cuáles son las consecuencias directas 
é indirectas del dinamî smo vital, y veréis con cuánta 
razón digo que resume y esplica todos los principios de 
la homeopatía. Solo asi tendremos derecho á llamar 
doctrina á la medicina de Hahnemann, pues si la falta­
ra un principio fundamental, una verdad principio que 
abrazara y espücara lodos los demás, no seria una 
doctrina, seria simplemente un sistema, una teoría. 

Las consecuencias directas del dinamismo vital son, 
señores, que toda enfermedad es dinámica , que lo es 
también la acción de los medicamentos, que para la 
elección apropiada de estos debe atenderse principal­
mente á los síntomas dinámicos, que en estos sínto­
mas , por consiguiente, debemos buscar lodos los ele­
mentos del diagnóstico y del pronóstico. Las conse­
cuencias indirectas ó negativas de este principio son, 
señores, fáciles de deducir: el ver en las alteraciones 
materiales de los órganos otra cosa que el resultado ó 
el reflejo de la desarmonía del dinamismo vital; en los 
efectos orgánicos de los medicamentos otra cosa que el 
resultado de su acción vital; el tratar de fijar la elec­
ción de los medicamentos en atención al estado material 
de los órganos, y juzgar de la mayor ó menor grave­
dad de la enfermedad por la mayor ó menor estension 
de las alteraciones orgánicas, es estar en contradicción 
consigo mismo y con la doctrina homeopática, si se ad­
mite realmente el principio de Hahnemann. Veis, pues, 
señores, que el principio de la naturaleza dinámica de 
las enfermedades, y el de la acción dinámica de los me­
dicamentos, se encuentran espresados implícitamente 
en el dinamismo vital. 

Solo falta, señores, manifeslar cómo el dinamismo 
viial envuelve en sí la ley ó principio de los semejantes, 
|)ara quedar demostrado que aquel es el principio' fun­
damental de la doctrina homeopática. Esto, señores, es 
muy sencillo, porque la ley de los semejantes , sabéis 
muy bien, que no es mas que el dinamismo vital eslu-

¡ diado bajo el punto de vista de la acción y de la reac-



cion. Si no temiera abusar de vuestra bondad y al mis­
mo tiempo ofender vuestra ikistracion, podria aducir 
numerosas pruebas en apoyo de las ideas que acabo de 
emitir; pero lo haré si, en el discurso de este debate, 
veo que hay alguna divergencia de opiniones. 

Concluiré, señores, llamando vuestra atención sobre 
las consecuencias que directamente emanan del princi­
pio de los semejantes asi considerado: estas son, que la 
escuela homeopática no puede intentar, ni consentir, ni 
ahora ni nunca , tentativa alguna de conciliación con la 
alopatía; que la homeopatía , tal como se encuentra 
constituida , tiene en la virtualidad de sus principios 
los elementos necesarios para el desarrollo que está lla­
mada á tener con el tiempo; y por último, señores, que 
los verdaderos homeópatas debemos renegar todo enla­
ce de doctrina con los que traten de conciliar los prin­
cipios de la homeopatía con los de la alopatía , ya sea 
en la teoría, ya en la práctica. He dicho. 

GOLEBA m O R B O ASIÁTICO. 
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den publicada con fecha 2 del pasado noviembre 
dicta varias medidas higiénicas generales que son 
de una convenienlísima aplicación en los casos de 
una epidemia , y nosotros esperamos del celo y 
patriotismo de las autoridades locales , subdelega-' 
dos de medicina , y de todos nuestros comprofeso­
res, se esforzarán por secundar las benéficas miras 
del Gobierno de S. M. 

Posible es todavía que el cólera no llegue á vi­
sitarnos, de esperar es aun que la Providencia 
nos tienda una mano protectora cubriéndonos con 
el divino manto de su clemencia infinita para que 
no llegue á locarnos ese azote desolador; pudiera 
acontecer que el año 54 seamos tan afortunados 
como lo fuimos el año 48 en que el cólera recorrió 
varios departamentos del vecino Imperio, y no 
atravesó sin embargo las fronteras de la católica 
España. Pero en medio de éstas, mas que funda­
das, halagüeñas esperanzas, tenemos necesidad 
de vivir prevenidos, tan prevenidos como si es­
tuviéramos ya en presencia de nuestro feroz 

Articulo 1." 

El .cólera ha aparecido en Francia , después de 
haber recorrido un gran número de pueblos de la 
Gran Bretaña. El curso que sigue en esta última 
invasión es tan anómalo é irregular como lo ha 
sido siempre. Puntos que respetó en otras ocasio­
nes los ha visitado ahora súbitamente ejerciendo 
en ellos su maléfico influjo, y sembrando al propio 
tiempo la alarma primero, el terror y la devasta­
ción después. La mortandad no ha llegado ahora 
ciertamente á su máximum, pero ha sido sin em­
bargo la suficiente para que consideremos siempre 
este mal como un verdadero azote de la huma­
nidad. 

Nosotros faltaríamos á un sagrado deber de 
conciencia, si no tomásemos hoy la pluma para 
decir con la lealtad que nos caracteriza, cuanto 
nos hallamos obligados á decir. 

Nuestras palabras tendrán á falta de otra auto­
ridad, la que pueda imprimirles el sincero y ar­
diente deseo que tenemos de ser útiles ahora como 
siempre á nuestros semejantes, la de ser fieles in­
térpretes de nuestras genuinas creencias y la espre-
sion mas pura de nuestras profundas convicciones. 

Empezaremos por elogiar, como es justo, al 
Gobierno supremo de la Nación , que á pesar de 
sus gravísimas y multiplicadas atenciones ha adop­
tado algunas medidas de reconocida importancia 
y utilidad para los pueblos, no ya solo en el caso 
temible de que el cólera llegase á visitarnos, sino 
en tiempos completamente normales. La Real ór~ 

Sabido es de todo el mundo que el cólera morbo 
asiático trae su origen de las Indias orientales, y 
que contribuyeron no poco á su nacimiento , des­
arrollo y propagación , el lamentable abandono y 
atraso en que vivían y aun viven aquellos infeli­
ces pueblos, en los cuales aun no han penetrado 
por su desgracia los rayos bienhechores de la cul­
tura y la civilización. La higiene, esta importan­
tísima parte de la medicina, les era á la sazón 
completamente desconocida , como otros muchos 
ramos del saber humano, y por lo tanto el des­
aseo, la miseria, la falta de ventilación, la aglo­
meración de muchas gentes en habitaciones pe­
queñas, sucias é insalubres, los malos alimentos 
y otras causas dependientes todas de su bárbara 
ignorancia , contribuyeron sin duda á enjendrar el 
misterioso agente que produce el cólera; y siguen 
contribuyendo á desarrollarlo do quiera que se en­
cuentran reunidas: todavia es un hecho constante 
y no interrumpido que en los pueblos en que por 
atraso, indolencia ó falta de interés, no se cuida 
de establecer las reglas y condiciones que aconse­
ja la higiene, y que reclama imperiosamente la 
conservación de la salud de los hombres, se des­
arrolla el cólera siempre con preferencia, y lo es 
también que en los puntos invadidos se ceba con 
mas encarnizamiento en barrios bajos y en perso­
nas negligentes, mal alimentadas, y cuya organi­
zación so halla debilitada y empobrecida por las 
referidas causas. 

No es cierto, sin embargo, el parecer de algunos 



(por fortuna muy pocos) profesores que creen ver 
en el miasma productor del cólera el carácter con­
tagioso que acompaña y distingue á otros agentes 
miasmáticos: el cólera morbo no tiene semejante 
carácter: no es posible que abriguemos duda nin­
guna sobre este punto, son muchas y muy pode­
rosas las razones que existen para creer que ei có­
lera no es otra cosa mas que una enfermedad pu­
ramente epidémica. Permítaseme que llame se­
riamente la atención de todos mis apreciables 
comprofesores sobre este importantísimo punto. 
Conviene que declaremos en voz muy alta, que 
el cólera no es contagioso, y por lo tanto que no 
hay peligro ninguno en permanecer cerca de los 
coléricos, en sus casas, en sus habitaciones, á la 
cabecera misma de los enfermos. Por mi parte me 
creerla en la obligación de declararlo así aun 
cuando no estuviera plenamente convencido de 
que no es contagiosa esta enfermedad. 

Conviene, repito, que propaguemos desde hoy 
ipismo estas ideas,, porque en los momentos de 

. una invasión se agregan ordinariamente á la alar­
ma, á la sorpresa, al sentimiento generales, la 
aflicción y la amargura de ver que huyen las gen­
tes de los desgraciados coléricos, abandonándolos 
completamente en los instantes del peligro y cuan­
do mas necesitados se hallan de la asistencia ma­
terial y del consuelo que debemos todos prodigar­
los. Nadie puede prestar mas grandes servicios á 
la humanidad doliente en tan críticas circunstan­
cias que el médico, es verdad; pero el médico 
solo no bastarla: nosotros estamos llamados á 
prestar nuestros auxilios y derramar ei dulce é 
inestimable bálsamo del consuelo en el ánimo de 
los pobres enfermos ; pero como nuestro deber y 
nuestra misión nos llevan á mil lugares precipita­
damente, no podemos disponer mas que de bre­
ves momentos para permanecer á la cabecera de 
cada paciente; por otra parte, sin personas inme­
diatamente encargadas de realizar nuestros pre­
ceptos, sin que estas personas lo hagan con tran­
quilidad , con interés, y con la seguridad, sobre 
todo, de.que por ello no corren ningún riesgo, de 
nada servirán iodos nuestros esfuerzos. Así, pues, 
aunémonos lodos, sin distinción de clases ni de 
opiniones, para conjurar ese terrible conflicto mas 
grave si cabe que la misma epidemia; proclame­
mos por todas partes con la energía propia de 
nuestro convencimiento, y con la autoridad,que 
á nuestra palabra presta la santidad de nuesti'o 
sacerdocio, qua nadie, absolutamente nadie espone 
su vida asistiendo á estos infortunados enfermos. 

JUAN LARTIGA. 

ESTUDIOS DE MEDICIM GEiVERAL, 
POR EIi DOCTOR MR. TZSSIER , 

Médico del üóspital de Sania Margarila, anajo al IIo(cl-Dion de París.' 
Traducción del i r . R. Fernandez del Uio. 

EXAMEN DE LAS DOCTRINAS MÉDICAS DE'LA ESOOEtiki 

DE P A R Í S . 

Dimionlce sunt verilales » filüs 
bominum. ^ ,: 

f^.tafmoj , ,, 

El racionalismo ha hecho á la medicina Üós heridas' 
muy profuncliis, y que sangran ahora mas que nunóa. 
Una de eslas heridas es la degradación que la medici-̂  
na ha sufrido en sí misma como ciencia; la, oirá es la 
degradación que ha sufrido en sus relaciones con la so­
ciedad. Y, cosa digna de notarse, la fuerza de las pre­
ocupaciones es tan fuerle, la pasión lan ciega, que 
esla doble degradación es universalmenle considerada 
por los médicos como un progreso, como una era nue­
ra , como un nuevo camino abierto al espíritu humano, 
libre de las viejas creencias, que impedían ó al menos 
retardaban su vuelo. Todo error es una máscara, y esto 
es lo que le hace tan peligroso. Si no lomase las faccio­
nes , la figura misma de la verdad, ¿á quién había de 
engañar? El racionalismo también es una máscara, bajo 
la cual se oculta su nada y su impolencia. Esla másca­
ra es la de la libertad de pensar, de la independencia 
del espíritu humano en las ciencias, en las artes, en la 
medicina en particular. Y bien, yo afirmo que esta más­
cara no cubre mas que la mas vil servidumbre del pen­
samiento y la intolerancia mas tiránica que puede pesar 
sobre el espíritu humano en las ciencias, en las arles, 
y en la medicina en particular. 

El primer problema que se presenta al espíritu del 
médico que quiere conocer su arle por principios y por, 
método, es el déla naturaleza del hombre. Pues las 
diversas soluciones que han sido dadas por los raciona­
listas, han producido las diversas sectas médicas; esta 
es la razón por qué la hisloria de los errores de la filo­
sofía arroja una grande luz sobre la de los errores de 
nuestro arte. Las sectas empíricas, como las dogmáti­
cas , y entre eslas últimas las metodistas, como las na-
turistas, representan cada una una escuela filosófica y 
una solución particular del problema de la naturaleza 
humana. Así, pues, el primer electo del racionalismo es 
el producir sectas. Pues, entre los tiempos que se lla­
ma la decadencia y el renacimiento de las artes, de las 
letras y de las ciencias, se encuentra una época gene­
ralmente ignorada, y por consiguiente despreciada, que 
so llama la época de la escolástica ó de la barbarie, lo 
cual es sinónimo á los ojos d«l vulgo. Cosa singular, 
esta época no produjo falsos sistemas en medicina: esta 
era el tiempo en el que la esperiencia reinaba corno so­
berana , en la que los hombres del arle se ocupaban en 
conocer y tratar las enfermedades sin pensar iríucho en 
esplicarlas, y sin hacer gran cuso de las esplicaciones 
propuestas por las sectas griegas. Esle es también el 
tiempo en que la medicina fué mas honrada, puesto que 
contó hasta un Papa enlre sus miembros, de los cuales 
un gran número ocupaban, en otras parles, las mas ele­
vadas dignidades. Con el renacimiento, reaparecen las 
sectas , y la medicina pierde cada vez mas la estimación 
de los hombres, hasta el momeiilo en que el instituto 
declara que ni siquiera es una ciencia, y que ella no 



licne ningún titulo para constituir una sección en su 
seno: tales son los frutos del racionalismo. 

Una observación se ofrece por si misma al pensa­
miento. Durante los tiempos religiosos déla Grecia, la 
medicina es honrada y venerada. Luego que la íiiosofia 
domina el mundo antiguo, la medicina es despreciada 
y quizá despreciable. En la edad media, bajo el impe­
rio de la escolástica , la medicina se vuelve al objeto de 
los favores y de la veneración de grandes y pequeños. 
Cuanto mas religioso es el mundo, mas florece la me­
dicina. A partir del siglo xvi, cuando reaparece el im­
perio de la filosofía racionalista, la decadencia de la 
medicina en la opinión de los pueblos marcha progresi­
vamente , á pesar de los mas grandes trabajos, de los 
mas preciosos descubrimientos, á pesar de los progre­
sos del arte, á pesar del genio, á pesar de todo. 

Este hecho es incontestable, y tomo por testigos de 
él las quejas de todo el cuerpo médico, el malestar ge­
neral que le hizo acudir al congreso de los cuatro pun­
ios del horizonte (1). Pero si este hecho es incontesta­
ble , no lo es menos que falta todavía esplicarle. Yo he 
dicho la razón principal de él, á mis ojos, en una se­
sión solemne del concurso para las plazas de alumnos 
en los hospitales, hace unos doce años. Yo afirmaba 
entonces que el malestar y la desconsideración científi­
ca que pesan sobre los médicos y la medicina, depen­
día , ante lodo , de las doctrinas profesadas por ellos, 
doctrinas falsas en filosofía, aijsurdas en fisiología, de­
plorables en sus aplicaciones á la medicina práctica. 
Tal es la tesis que voy á sostener hoy, al examinar las 
doctrinas médicas de la escuela de París. 

Pues estas doctrinas representan la última conse­
cuencia del trabajo que se verificó en la época del rena­
cimiento. Los médicos de esta época creyeron que lo 
mejor para nuestro arte era volver á las teorías de Hi­
pócrates y de Galeno. Es justo reconocer que la refor­
ma de Paracelso no está hecha para separarles de este 
pensamiento, y que este hombre estraordinario debió 
inspirar mas desprecio que benevolencia á la sabiduría 
contemporánea. Asi, pues , Férnel demostró que se en-
conlraJDa en Hipócratesty en Galeno una doctrina espi­
ritualista sobre la naturaleza del hombre, y que, por 
consiguiente, estos grandes maestros nada dejan que 
desear. 

La filosofía escolástica fué abandonada por el espi-
ritualismo de los racionalistas modernos, espiriiualismo 
conforme al de Hipócrates y de Galeno, y se ha venido 
á ser cartesiano en filosofía, animista en medicina. Pero 
el esplritualismo de Descartes tenia un contratiempo; 
este era la teoría de los animales máquinas. Debia, 
pues, establecerse la lucha entre el animismo y el me­
canicismo, y esto es lo que sucedió. La conciliación se 
hizo en el terreno del materialismo fisiológico: se renun­
ció por una parte á admitir el alma humana , y por otra 
á esplicar (al menos en el estado actual de las ciencias) 
los fenómenos de los seres vivientes por las leyes que 
rigen los cuerpos brutos, y se proclamaron las propie­
dades vitales nuevamente localizadas como la causa de 
los fenómenos en los &éres vivientes. Los animales no 
fueron ya simples máquinas, pero el hombre fué consi­
derado como un simple animal. ¿Han ganado los ani­
males en esta grande solución del problema de la natu­
raleza humana que se llama el organicismo? Yo no lo 

(1) Ksle pirrato hace relación al congreso médico de París, i imi-
tiicion del cual se quiso lener aquí olro y tuvo el raismo resultado que 
el de París, murió ames de nacer. ¡ riegue al cielo que la cuestión 
de arreglo de partidos que ahora se agita, y que en ol fondo es la 
misma aunque diferente en la forma, no tenga el mismo Onl 

ffiota dil traductor.) 

sé. Pero me parece que elhombre ha dejado en ella sú 
dignidad , el arle médico su poder, y la ciencia su ver­
dad. Cabanis es el gefe de la secta-orgánica ó materia­
lista en la escuela de Paris, porque las instituciones, 
las doctrinas . la enseñanza y la práctica de la medicina 
son hoy dia lo que Cabanis las ha hecho, ó lo que ha 
querido que fuesen. No estarán, pues, demás aquí al­
gunas palabras acerca de este hombre singular. 

[Se continuará.) 

VARIEDADES. 

Georges P. F. Weber, distinguido "farmacéulico homeó­
pata de Paris, acaba de publicar un tratado con el titulo de 
Codex des medicaments homoeopaihiques, y en él encontra­
mos consignados los meses en que deben recolectarse las 
sustancias vegetales, que hasta el dia se usan en homeopatía, 
y de él hemos entresacado el siguiente 

CALENDARIO 

de las plantas usadas en homeopatía, ó indicación de los 

meses eñ que deben cojerse. 

ENERO Y FEBRERO. 

Helleborus niger. 

MARZO. 

Asarnm europaeum. 
Gyclamen europíBum. 
Pseonia officinalis. 

Aristolochia clematitis. 
Arnm maculatura. 
Asarum europojum. 
Dulcamara (solanum). 
Fárfara (tussilago). 
Lamiura álbum. 
Mercuiñalis perennis. 
Prunus padus. 
Prunus spinosa. 

Taraxacum. 
Taxns. 
Tussilago fárfara. 

ABRIL. 

Pulsalilla. 
Symphytum. 
Taraxacum. 
Taxus. 
Tussilago petasiles. 
Ulmus. 
Viola odorata. 
Viola tricolor. 

MAYO. 

Actsea spicata. 
AUium sativum. 
Árnica montana. 
Galtha.palustris. 
Chelidonium majus. 
Dictamnus albus. 
Eupatorium cannabinum. 
Fragaria vesca. 
Mercurialis perennis. 
MillefoUium (achillea). 
Nasturtiura. 
Paris quadrifolia. 

Prunus padus. ' 
Pulsatilla. 
Ranunculus acris. 
Ranunculus bulbosus. 
Rhus toxicodendron. 
Rhus vernis. 
Sabina. 
Sambucus. 
Sedum acre. 
Thuya occidentalis. 
Ulmus. 
Vinca. 

JUNIO. 

Aconitum napellus. 
^ t h u s a cynapium. 
Allium sativum. 
Anagaliis arvensis. 
Árnica montana. 
Belladona. 
Branca ursina. 

Cannabis sativa. 
Carduus benedictas. 
Carduus marianus. 
Chamomilla. 
Chelidonium, 
Cicuta virosa. 
Clematis erecta. 
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iGalendula oñícinalis. 
Colchicum autumnale. 
Gonvolvulus arvensis. 
Dictamnus albus. 
Digitalis. 
Drosera. 
Ervum ervilia. 
"Enpatorium cannabinam. 
Genista scoporia. 
Graciola officinalis. 
Hyoscyamus niger. 
Lactuca virosa. 
Ledum palustre. 
Miilefolium. 
Myrtus. 
Nasturtium 

Aconitum napellns. 
jEthusa cynapium. 
Agnus castus. 
Anagallis arvensis. 
Árnica montana. 
Artemisia absinthiam. 
Artemisia vulgaris. 
Alriplex olida, 

.Belladona. 
Branca ursina. 
Caléndula. 
Carduus benediclus. 
Carduus marianusl 
Chamomilla. 
Cicuta virosa. 
Clematis erecta. 
Colchicum. 
Coniura maculatum. 
Gonvolvulus arvensis. 
Digitalis. 
Drosera. 

Erysimum officinale. 
Ervum ervilia. 
Euphorbia lathyris. 
Euphorbia officinalis. 
Filis mas. 
Genista scoparia. 
Hyociamus niger. 
Lactuca virosa. 

Aconitum napellns. 
./Ethusa cynapium. 
Agaricus muscarius. 
Agnus castus. 
AIkekengi. 
Anagallis arvensis. 
Artemisia vulgaris. 
Atriplex olida. 
Chamomilla. 
Clematis erecta. 
Gonium maculatum. 
Erysimum. 
Euphorbia lathyris. 
Euphrasia officinalis. 
Evonymus europaeus. 
Filix mas. 
Humulus lupulus. 
Lactuca virosa. 
Lolium temulentum. 

Nigella. 
Nux juglans. 
OEnanlhe crocata. 
Ononis spinosa. 
Paris quadrifolia. 
Pimpinella. 
Pinus silvestris. 
Ranunculus acris. 
Ranunculus flammula. 
Ranunculus repens. 
Rosmarinus. 
Sambucus. 
Scrophularia. 
Thlaspi. 
Tilia. 
Verónica. 

JULIO. 

Ledura palustre. 
Lonicera xylosteura. 
Myrtus. 
Nigella. 
Nux juglans. 
OEnanthe crocata. 
Oleander (nerium). 
Oninis spinosa. 
Pitnpinella. 
Prunus lauro-cerasus. 
Ranunculus flammula. 
Ranunculus sceleratus. 
Rosmarinus. 
Sambucus. 
Scrophularia. 
Sécale. 
Solanum lycopersicon. 
Solanum mammosuui. 
Spiraia ulmaria. 
Stramonium (datura). 
Symphylum. 
Tabacum. 
Thlaspi, 
Thymus. • • • 
Urtica urens. 
Verbascum. 
Verbena. 
Verónica. 

AGOSTO. 

Lycopodium. 
Marchantia polymorpha. 
Myrtus. 
Nigella. 
Oleander (nerium). 
Petroselinum. 
Pimpinella. 
Prunus lauro-cerasus. 
Quantha crocata. 
Ranunculus sceleratus. 
Sécale. 
Scrophularia. 
Solanureí mamraosum. 
Tanacetum. 
Thymus. 
Urtica urens. 
Verbascum. 
Verbena. 

SETIEMBRE. 

Agaricus muscarius. 
Agnus castus. 
Alkekenoi. 

Aristolochia clemalitis. 
Armoracia cochlearia. 
Arum raaculatuoi. 

Bovista. 
Bryonia. 
Humulus lupulus. 
Lamium álbum. 
Lycopodium. 
Menyanthes trifoliata. 

Angélica archangelica. 
Armoracia cochlearia. 
Berberís vulgaris. 

Phellandriüm. 
Rhaphanus sativus. 
Tanacetum. 
Urtica urens. 
Uva ursi. 

OCTUBRE. 

Bovista. 
Bryonia. 

NOVIEMBRE, 

Artemisia vulgaris. Imperatoria ostruthium. 

DICIEMBRE, 

Helleborus niger. 

AWÜl^CíO. 

ANAI.ES 
DE LA 

MEDICINA HOMEOPÁTICA, 

PUBLICADOS pon LA SOCIEDAD HAHNEMANÍÍIANA MATRITENSE. 

Esta sociedad, á fin de poder publicar con mayor 
regularidad su periódico, ha nombrado una junla de 
redacción compuesta de los señores: 

Dr. D. J. Nuñez, redactor en jefe.—Licenciado 
D. C. L. Tejedor, administrador.—Dr. D. A. Alva­
res y González.—Licenciado D. T. Pellicef. 

Escritor médico, Z>. J. Alvarez-Peralta, de Puerto-
Rico , secretario de la redacción. 

Los Anales se publican por entregas mensuales de 
48 páginas con cubierta de color, á 40 rs, en Madrid, 
48 en provincias y 60 en el estranjero y Ultramar. Las 
suscripciones han de hacerse á contar desde la primera 
entrega del tomo. 

Los comunicados, artículos, etc, se dirigirán fran­
co el porte, á la redacción de los Anales de la Medici­
na Homeopática, calle de Capellanes, núm, 14-16, 
cuarto segundo, ; 

Se suscribe en Madrid en la botica de D. L. Lletget, 
Puerta del Sol, núm. 28, y en la librería de Bailly-
Bailiiere, calle del Principe, núm. 11. En provincias 
en casa de los corresponsales y en las principales li­
brerías. 

MADRID, 

IMPRENTA DE HIGIMO KEPfESES, 

calle de Valverde, núm. 24. 
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